
SABINA DEL DESMAYO

La Sabina del Desmayo es uno de los árboles 
catalogados como monumentales en la provincia de 
Teruel.

Su curioso apelativo se debe sin duda a la caprichosa forma de sus ramas que,  
como si desfallecieran, caen hacia el suelo en un "desmayo" sin fin. Esta sabina 
pertenece a la especie Juniperus Thurifera LINNEO, también conocida como 
sabina albar, sabina roma o cedro de España, entre otros. Las sabinas son 
árboles muy longevos y pueden alcanzar y hasta miles de años. Esto se debe sin 
duda a sus modestas exigencias, pues se adapta sin problema al clima 
continental de inviernos muy austeros y veranos extremadamente secos. Estos 
milenarios árboles pueden variar en la forma de su copa y de su tronco 
dependiendo de su subespecie: las rastreras cubren el suelo de forma tapizante, 
mientras que otros tipos crecen con una característica forma cónica, que las 
hace inconfundibles.
 
 

 
De adultas, las sabinas llegan a superar los 20 metros de altura y sus troncos 
cortos y caprichosos se contornean a medida que pasan los años. Sus hojas son 
perennes y escuamiformes, de color verde intenso y algo pinchudas. 
Dependiendo del ejemplar, la sabina puede ser masculina o femenina  ya que 
son árboles dioicos. Para saber el sexo de una sabina, tan solo observaremos su 
forma: si es típicamente ovoide y de mediano tamaño, probablemente estemos 
delante de un árbol masculino y si la copa es desmesurada respecto al tronco, 
seguramente hayamos encontrado un ejemplar femenino.
  

Los redondeados frutos son 
denominados arcéstidas, unas 
pequeñas bayas de color azulado-
negruzco que maduran al segundo año 
de su formación. Estas bayas son a 
menudo pasto del ganado que, gracias 
a sus excrementos, facilitan la siembra 
de las mismas y el consiguiente ciclo 
reproductivo para futuros ejemplares.
 
 ¿SABÍAS QUE...?

De madera muy olorosa y prácticamente 
imputrescible debido a su dureza, las sabinas 
son muy apreciadas desde muy antiguo en 
ebanistería.


